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Esta nota tiene su origen en la preocupación de la CEPAL por el deterioro
social que ha acompañado a la crisis econÓlni.ca que, con mayor o :menor
intensidad, ha asolado a los países de la región. La reducción ge,pe:tcüizada
del gasto público spcial, o biem la impotencia de elevarlo de niveles exiguos
--carno ocurre en Haití--, obliga a recurrir cada vez más a fuentes privadas
de financiamiento --nacionales o extranjeras-- o bien carnllnitarias y El otras
fornlas de organización social. Ante esta situación, las llamadas
orqanizaciones no guberna:mentales (ONG) pueden constituir una vía alte.n1a de
apoyo parcial a la debilidad de las ;tnstituciones oficiales del sector
social, Al w:mos este e>s el caso de :Haití, país que se seleccionó CCll'ilO área
de reflexi.ón por la importante pres$f1cia. de e.c;tos otganismos en su vida
económica y social.

Haití ha tradicionallneI'l.te ayuda internacional en una. proporción
mayor que otros países de la región. Su $}d:rema pobreza, que no sólo se
refleja en el exiguo nivel de ingreso sino también en los indicadores
sociales los más rezagados del hemisferio oc.cidental-- ha justificado el
flujo continuo de ayuda económica a la vez que ha despertado sentimientos
hmnanitarios tanto de f\J.entes oficiales de cooperación corno de instituciones
privadas.

Son conocidos los obstáculos estn.lctura1es que se Opol'1Em a que esta
pequeña economía encuentre una senda de desarrollo que peJ."'mita elevar el
nivel de vida d$ su población. También es manifiesta la estrechez de sus
finan.zas públicas que, además, por atender otras prioridades reJ.egaron el
desarrollo sociaL Ello porque el gasto social en Haiti es el más bajo de la
región y uno de los menores del mundo, que presenta además irracionalidades
en su ej ec..'UC10n. Así, la ayUda externa se hizo imprescindible para llenar,
por lo menos en fO:rrQa parcial, este enorme hueco de la social.

las ONG han ac,"tuado en el escenario económico y social haitiano de LUla

manera más o menos espontánea y, por su propia esencia, al l'oargen de la
actividad gubernamental. Se han estudiado poco porque su es eno:rme y
sus caracteres y objetivos de lo más vat'iados, él veces encubiertos, lo cual
dificult.a su conocimiento y el acceso a conclusiones generales. las
asociaciones religiosas parecen ser las que más abundan. Coexisten
organizaciones con sede en el exterior --que canalizan importantes recursos



financieros y trabajo voluntario- con las locales, que movilizan recursos
locales y en ocasiones t.al'r.bién ext:ernosa Además, por distintas razones,
gobianos extranjeros y organismos :int:emacionales han lOOStrado recientemente
una prefe:rencia por las ONG caro una via paralela a la oficial para aportar

su ayuda..
En este entorno operan muchas ONG, que se han centrado en canpos

específicos, normalmente con mayor agilidad y eficiencia que las
instituciones públicas, dado su reducido tamaño y otras camct.eristicas
propias. sin embargo 1 esta ventaj a canparativa suele pp-merse por su
actuación aislada y en pequeña escala en proyectos p.mtualesa

No es propósito de est.a nota investigar de manera exhaustiva la
de las ONG en Haiti POr(¡tle otros organiSl\1O\S internacionales que

allí operan se proponen hacerlo proximame:nte. El inte:rés de la CEPAL reside,
1ms bien, en destacar el potencial que ofrecen para mejorar una. situación
social deprimida que, por lo demás, el sector plllilico tiene escasas
posibilidades de mejorarla por su estrechez financiera, entre otros factores.

la nota tiene un carácter general Y se divide en tres secciones. En la
primera se describe a grandes rasgos la situación social de Hait.í y se
establecen algunas comparaciones en el ámbito internacional, con la
preocupaci6n de destacar la baja eficiencia de los gastos destinados al
sector social, en parte por l.imitaciones institucionales.

En la segunda sección se describe en ténninos ·genérales la actividad de
las organizaciones no gubernamentales: su numero aproximado, sus
características y los campos específicos en los que aC't\1an.

Por último, . a manera de conclusión, más que evaluar los resultados de
las ONG, se pretende destacar el potencial de que disponen como inQ;:¡ortantes
agentes para la difícil y urgente tarea de elevar el nivel económico y social
del país.

1. Rasgos generales de la situación social en Haití

Durante las ú1timas décadas Haití compartió la suerte de otros paises al
consolidar avances manifiestos en muchos de sus indicadores sociales (véase
el cuadro 1). sin emba1:'go, no por ello escapó a su rezago social ni fue
posible sacar de los umbrales de la pobreza a una parte apreciable de su
población, mientras que los demás países avanzaron, en general, c.on mayor
celeridad. En el ánJbito latilioamaricano y del Caribe, Haiti OO1\lparte con
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cuadro "

HA I TI EVOLUC ION DE ALGUNOS 1NO1CADORES SOCIALES

Tasa de nijtaLidad21

Tasa de mortaLidadJJ.1

Tasa de infantiL
(0-1 año) !1/

Tasa de mortaLidad menores
de 5 años j11

Esperanza de vida aL nacer!"!.!

Analfabetismof.1

Agua potabLeQI

ALeantariLLadoQI

1950

46

26

220

38

1960 1987

45 34

23 13

197 118

294 17ft

1.2 55

86 62

25 59

19 42

UNICEF, Estado !llU!1dfqtde La i"[aneJa 1989 y CEPAl,
Estadístico de América Latina y eL 1988.

JJ./ Por cada mil habitantes.
21 Años.
f.1 Porcentajes de La pobLación de 15 años y más.
di Porcentajes de la población urbana.



Bolivia los indicadoms sociales más exiguos. (Véase el cuadto 2.) A eBC.'ala
llI.mdial, de 161 países considerados por el UNICEF I Raiti ocupa el lugar 35
más bajo de la escala.. Paises africa1XlS Y alC,¡Lmos pocos asiátioos son los
que se encuentran en una sibJaciÓtl todavia más d.esve11tajosa. JI (Véase el
cuadro 3.)

las carencias sociales de p..aiti son abrumadoras. la tasa de mrtalidad
infantil --en el primer año de vida- de 118 al millarI es la mayor del
hemisferio occidental. En ella se refleja una de las tasas más elevadas de
l.'t='...cién nacidos con peso bajo (17%), resultado, a su vez, de un alto gJ:"'ado de
desnutrición de la madre. Según la infonnación dispanjhle, en el ámbito
lati:noa.mericano y caribeño es el país con mayor insatisfacción nt:rtriciol1étl
por 10 que se refiere a disponibilidad de calorías y se encuentra entre los
lnás desprovistos del mundo.

Algo parecido ocurre con el nivel de analfabetismo (60% entre los
hornbres, 65% entre las mujeres), si bien el país registra una tasa
relativamente más favorable de deserción de la educación p:t'imaria en
comparaci6n con ot.:ro.'3 paises. En el CWltJO de la salud, en cambio, una
proporción apreciable de la población (70%) tiene acceso potencial a los
distintos servicios, situación relativamente más ventajosa que la de otl.'"OS
paises de la región. y En suma, la población que se encuentra en un grado
de pobreza absoluta ascim'Xie a cifras casi sin paralelo en la región (65% en
zonas urbanas, 80% en las rurales) y fuera de ella. De acuerdo con la escasa
informaci6n disponible para distintos paí.sas, sólo Ruanda, Burundi y
Bangladesh presentan un panorama. aún más desolador. :JI

En. la reg'ión latinoamericana Haití destaca por presentar el nivel más
bajo de ingreso per cápita (330 dólares) y, sin embal:go, comparte con
Bolivia, con un .ingreso de casi el doble, una situación social igualmente
deficiente. En cambio, Guyana, cuyo ingreso medio se sitúa entre los de

11 Véase, Estado mundial. de la infancia 1989, págs. 94 a 108.
ta lista de países que en él se presenta es acorde a la tasa descendente de
mortalidad de menores de cinco años.

y No obstante, el 55% de la población vive lejos --nlás de una hora a
pie-- de una institución de salud. Véase, UNICEF, Haiti: Analyais a,¡'1d
Prospects, vol. I, General OVerview, 1988, pág. 30.

Y sin restar méritos a la fuente de estos datos --el UNICEF-- por la
labor de haber recopilado y sistematizado esta infonnación de carácter
mundial, debe tomarse en cuenta que muchas de las cifras consignadas pueden
adolecer de falta de homogeneidad y de C"...omparabilidad internacional, por lo
que deben tomarse como aproximaciones.



Cuadro 2

HAn! : COMPARACION DE INDICADORES SOCIALES V ECONOMICOS EN EL y CAR1SERQ

--
Consumo Población

Tasas de Tasas de Tasas de AlUll110S que Recién diario de Población población por debajo Gasto
país2/ mortal idad mortalidad Esperanza al fatzeti zación terminan nacidos calorías con acceso PNB per del nivel socialde vida de adultos con éxito la con bajo per cápita con acceso cápita de pobrezamenores de infanti l a ¡¡¡SUS a servicios ¡:¡el' cápitaal nacer horrbres/rrujeres enseñanza peso en nivel (dólares) absolutac.inco años (0-1 año) (%) primaria C%) reql.'erido potable de salud urbana/rural "(dólares)

(%) (%)
(1987) -{198?) (1987) (1985) (1980-·1986) (1982-1985) (1985) (1980-1987) (1980-1981) (1986) (1977-1986) (1"980-1985 )

Bol ivia 176 111 54 84/65 15 88 4·9 63 600 ••• /85
Haití 174 118 55 40/35 17 79 35 ZQ 330 92.@ .-.!.a
Perú 126 89 64 91/78 Sí 9' 54 55 ... í 090 49/•••
Honduras 111 70 65 61158 27 20 95 69 i'3 740 14155 58
Guatemala 103 60 63 63/47 38 10 99 52 34 930 66/74 60
Ni caragua 99 63 ó4 •. .J••. 3:7 15 10S 56 83 790 21/19 166
Ecuador 89 64 66 85/80 5,0 10 88 47 62 1 1-60 40/65
Brasil 87 64 65 79/76 2:0 8 1Q7 77 ... í 610 .../ ...
El Salvador VI

87 60 64 75/69 68 15 91 40 56 820 20/32 54
República Dominicana 84 66 67 78/77 88 16 110 62 80 710 45/43 96
México 70 48 69 92/88 66 15 97 7S 45 1 860 .../ ... 120
Colombia 69 46 65 89/87 37 15 97 70 60 1 230 321•••
Paraguay 63 42 67 91185 48 6 97 26 61 1 000 19150
Venezuela 45 36 70 88/85 68 9 93 ... ... 2 920 t II!' .1. 10 •

Guyana 39 31 70 97/95 84- 11 81 73 89 500 •. .1••.
Argentina 38 32 71 96/95 66 él 99 64 71 2 350 •• .1.•• 341
Panamá 35 23 72 89188 T3 8 93 82 80 2 3'30 21130 292
Uruguay 32 27 71 93/94 88 8 98 80 80 1 900 221•••
Chile 26 20 72 97/96 .. , ., 106 94 ... 1 320 271••• 251
Trinidad y Tabago 24 20 71 97195 78 ... 94 99 ... 5 360 ••• /39
Jamaica 23 18 74 .. ./... 80 9 93 Só ... 640 •••ISO
Costa Rica 23 18 75 94/93 75 6 104 91 80 1 480 .. 'Po .. l .. 4 137
Cuba 19 15 74 96/96 Só 8 108 ... ... .,. ... / ... S90

Fuente: UNICEF, Estado mundial de la infancia f989. El gasto social se estimó sobre la base de cifras del Fondo Monetario Internacional y del UN!CEF.
Los países están ordenados con arreglo a la tasa de mortal idad de menores de cinco años.



Cuadro 3

HAIT!: COMPARACION DE ALGUNOS INDICADORES SOCIALES Y ECONOMICOS CON OTROS PAISES DE MENOR DESARROLLO

\""

(1980-1986) (1982-1985) (1980-1987)

Tasas de
mortal idad
menores de
cinco años

(1987/

Tasas de
mortal idad
infantil
(0-1 año)

(1987)

Esperanza
de vida
al nacer

(1987)

Tasas de IUUlII10s que
alfabetización terminan
de adultos con éxito la

hOll'bres/liLljeres enseñanza
(%) primaria

(1985)

Recién
nacidos
con bajo
peso
(%)

Consumo
diario de
calorías
per cápita
en nivel
requerido

(%)
(985)

Población
con acceso
a agua
potable

Población
con acceso
a servicios
de salud

PNB per
cápita
(dólares)

(1986)

Población
por debajo
del nivel
de pobreza
absoluta

urbana/rural
(X)

0977-1986>

Gasto
social

per cápita
(dólares)

(198Q-1985)

Malawi
Etiopía
Haití
India
cmán
Lesotho
Egipto
Indonesia
Kenya
ZillDabwe
Birmania
TaHandia

267
261
174
152
147
139

129

120
116
116

98
51

151

155

lli
100

91

101

87
85
73
73

n
40

48

42
55

59
57
57
63
57

59

59
61

66

52/31
.. ./...
40/35
57129
47112

62184
91178

83/65
70/49

81167

.. .í •.•
94/88

2B
41

45
38
60
27
64
80
62
79

27

66

10

17
30
14-
10

7

14
13
15

16

12

95
94

79

94
102
100

127

109

87
84

117

102

51
6
35

56

14

76

36
28
52,,--'>'
66

80

46
70

91

75

71
33
70

160
120
330

290
4980
370

1 090
490
300

620
200
810

25/85
60/65
65/80
loO/51
.../ ...
50/55
21/25
26/44
10/55

.../ ...
40/40
15134

11

6

II
17
56
47
T7
5
23
85

9-
51

0"1

Fuente: UNlCEF, Estado wndial de la infancia 1989. !El gasto social se estimó sobre la base de cifras del fondo Monetario Internacionat y del UNICEF.
ªl Los paises están ordenados con arreglo a la tasa de mortal idad de menores de cinco años.
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'tI:ambof,; países, goza de irilicadores sc)Ciales 'IlllJ.Cho más elevados. Esn'! fenómeno

se repite al con otras áreas; Bi.nnania destaca. oo:mo país con un
nivel econétluioo mucho más bajo que el de Haití (200 dólares per cápita) pero
sus indicadores sociales son notable1'l1el1te superiores.

La vocación social de estos últimos paises expli.ca parte de estas
diferencias, ya que en ellos los gobie:tnOs conceden prioridad al desarrollo
social, lo cual se :manifiesta en el gasto social, su eficiencia para utilizar
el apoyo de ot:r.as --internacionales y nacj,onales-- y, entre otros
factor4?...s, la capacidad de oI'\.:rcmi.zación de la sociedad en este sentido.

En el ámbito latlooame:ricano, Haití es el país con menor gasto público
orientado al sector público (13 dólares pe:r. cápita). Esto oont.rasta con el
otro exr.xe.l\1o, ama, a.'m casi, 600 dólat'eS. Al oonq;:>a.rarsa con otros países de
menor deséln::-ollo, el gasto soc.dal de Haití resulta tmllbién bajo. Sl.1
evolución en la pri.:rnera mitad del decE'.nio de 1980 muestl':a, a grandes lineas,
una tendencia estacionaria.. Su participación dentro del PIB se ha mantenido
en 4% y, en térntinos por habitante, en unos 13 dólares. (Véase el clladro 4.)
Asimismo, la parti.cipac:lón del gasto social dentro del gasto público total
--alrededor de 20% en Haití·-- resulta baja si se con otros países de
la región en donde el promedio oscila alrededor del 40%. (Véase el
cuadro 5.) Dentro del área norte de América !atina y el caribe, el 4% de
Haití contrasta con el 1.6% de Costa Rica y el de un 20% de Cl1ba. y

En el caso haitia.no, una buena parte de este gasto provie.ne de la ayuda.
inte:Lfl,acional cuya .in'portancd.a relativa se estima ha aUlnentado. En cuanto a
la ayuda oficial, según la info:r.mación disponible, E,,"'U monto total ha crecido
a 10 la:rgo del dece"nio, hasta rebasa:t' los 100 millones de dólares. Es decir,
unos 2 O dólares por Sin embargo, estas transferencias no se
orientan todas al sector social, atienden taxnbién en buena med.iéia, aspectos
de carácter econéimico, en particular los orient.ados a favorecer la producción
agrícola.

Se estima que por lo menos dos tercios del presupuesto nacional se
financian con ayuda Entterna . .w En 1984 este aporte significó el 83% de la

'---"---
.v Véase, CEPAl" sobre la situación social y. los

ili}§.tos .. sociales de __seleccionadºs de América latina y. el caribe
(LC/MEX/R.135), 16 de febrero de 1989.

W otros dos t..e:roios provienen del Banco MUndial y de Estados Unidos, a
los que siguen e.n importancia el Banco Interarne:d.cano de Desarrollo, Francia
y el canadá. UNlCEF, Ha.iti.: Analysis and Prospects, OO. cit., pág. 30.
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Total

Educación
SaLud
ASlstencia y seguridad
social

Vivienda y servicios
comunales

Otros

Educación
Salud
Asistencia y seguridad
social

Vivienda y servicios
comunales

Otros

Cuadl'o 4

HAITI: GASTO PUBLICO SOCIAL

1981 1982 1983 1984 1985

Porcenta.i.!.§. deL ..plB

3.3 4.4 3.9 3.8

1.3 1.3 1.2 1.1 1.1
0.9 1.4 1.1 1.1 1.0

0.9 1.0 0.9 0.9

0.1 O. í 0.2 0.2 0.3
0.1 0.7 0.5 0.5 0.4

DóLares por habitante

2&. 13.0 12.4 13.2

3.8 4.0 3.8 4.0 4.0
2.6 4.0 3.4 3.6 4.0

2.8 2.8 2.8 3.4

0.2 0.8 0.6 1.2
0.4 2.2 1.6 1.6 1.8

fuente: CEPAL, de cifras-ael Fondo Monetario lñternacional,
Government Finance Statistics Yearbook. 1987.
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Cuadl'o 5

HAITI: ESTRUCTURA PORCENTUAL DEL GASTO DEL GOBIERNO

(Porcentajes del PIB)

1981 1982 1983 1984 1985

Illi.!. 100.0 100.0 100.Q. 100.0 100.0

Defensa 9.6 9.9 8.9 8.6 8.4

Gasto social 16.7 2/, .3 22.4 20.3
Educación 6.6 7.3 6.9 6.0 6.0
Salud 4.5 7.4 6.1 5.7 5.7
Seguro soci a l y
otros sociales 4.8 5.1. 5.1 5.1

Vivienda y servicios
de La comunidad 0.2 0.2 1.4 0.9 1.7

Otros servicios
sociales 0.6 4.0 2.9 2.6 2.5

Servicios económicos 28.0 19.6 13.0 12.8 11.4

Servicios púbLicos
generales 6.2 14.5 19.1 19.0 19.3

Otras funciones 39.5 31.7 36.6 39.3

fuente: CEPAL, sobre La base de cifras del Fondo Monetario Internacional,
Góvernment Finance Statistics Yearbook. 1987.
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inversión en educación, el 74% en salud y el 85% de la dotación de agua
potable. Da.tos de 1988 estiman la cooperación externa en 154 lldllones de
dólares. De ese m:mto 61% provino de fuentes bilaterales, 26% del sistema de
las Naciones unidas, 9% de otras fuentes bilaterales y sólo 6%, o sea
7 millones de dólares, de las pNG del exterior. §/ Ahora bien, según otros
autores, estas est:iJnaciones se elevan a. 80 millones y destacan la importancia
de las ONG nlás que como fuente de reCltrSOS, como canalizadoras de esa ayuda
bilat...eral y ntlütilateral, cc:nnO via alte.1:'na a la guber.nmnental. 11

Circunscribiéndose sólo al sector salud, existen estimaciones
extraoficiales de que el sector público y el pri.vado --local e

pal.'ticipan en partes igt1t11.es en un gasto que podría. situarse
entre 16 y 23 P"Jr habitante al año. Este total supera, por ejenplo,
al de la República Popular China (17 dólares) y '11ailandi.a (8 dólares), donde
los resultados son :mucho más favo:tables, a juzgar por sus indicadores en este
campo.

Si bien no es válido compa.'t"ar sistemas de salud tan diferentes CClttlO los
de paises asiáticos y el de Haití, resulta pertinente llamar la atención de
que existen el1 este país prablem.as de organización de los sexvicios de salud,
de asignación de prioridades y de utilización de la infraestructura y el
equipo existentes.

La Organización Mundial de la Salud y el Banco Mundial coinciden en
destacar tres características dominantes en los sexvici.os de salud de Hait1:
a) la elevada participación de los salarios personales (90% frente a una

proporción óptima de 70%), lo que necesariamente reduce los gastos de
operación; b) La ooncen'tración de servicios en las zonas urbanas (70% de
los rnécUcos atienden al 20% de la población en Puerto Principa, ciudad que
recibe el 60% de los gastos en salud), y e) la baja prioridad concedida a
los servicios preventivos, que reciben sólo el 5% del gasto total. La

vacunación, la educación sanitaria e higiene y la planificación familiar son
financiados en su mayor parte con recursos exteriores, sin que existan visos
de partici.paci6n estatal en este Can1pO. A ello cabria sumar la deficiente

f1/ Véase, muo, Coopération au développe:ment, Haitix. raPflOrt 1988,
julio de 1989.

1/ Véase, Alfred Sawadogo, les ONG en Haiti e les Qgr§pectives d'un
dialogue pennanent de concertations, documento interno de la División de ONG
del muo en Nueva York. Puerto Príncipe, marzo de 1989.
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organización .y :manejo del personal y la subutilización de las instalaciones
de pri.meros auxilios.

Entre más de 500 instituciones de salud, 90 son hospitales o centros
equivalentes, que, tienen tasa de utilización inferior al 50% r.a: tasa
promedio de ocupación de las camas no llegaba al 35% en 1986. PerO'más allá
de estas deficiencias, loo problemas de salud provienen de los exiguos
niveles de nutrición y de higiene. El d:lfícil acceso a tanas de agUa potable
constituye un indicador" más claro de la situación de la salud, que las
propias carrta.S de hospital disponibles.

Algo simi.lar parece ocurrir en el campo de la educación donde se
conjugan los esfuerzos del sector público y del sect..or privado en una
proporción aproximada de 40% a 60%, respectivamente. Uha parte sustancial
del gasto público se orienta a la educación, básicamente pr:i.:maria. Se
incurre en excesivos gastos administrativos por la elevada proporci6n de.

salarios dentro del total. Las ONe; --en particular las de carácte:r
religioso-- y otras agrupaciones privadas participan cada vez en mayor
proporción en la labor educativa delpais.

sin emargo, pese a haberse puesto en práctica· una campaña de
alfabetización de tres años, el grado de analfabetismo continúa sienio
elevadísimo. AsiJtÚSlTlO, se advierte una enor.me deserción escolar y una escasa
enseñanza técnica y profesional. También en este campo se observan
debilidades institucionales.

Mayores progresos parecen haberse realizado en materia de c:omucción de
agua potable, pese a la orogl':afía del país, así como en el saneamiento,
tareas en las que también participan activamente las ONG. Aún así las
carencias continúan siendo abrumadoras.

2. las organizaciones no gupernamentales en el sector social

a) genexales

las organizaciones no gtlberrlan1entales se denominan así por su carácter
privado y por operar en forma paralela y sin mayores nexos con los gobiernos.
Su campo de acción es de lo más variado, pero se ha centrado en el desarrollo
económico y social.

Existe evidencia de tm crecimiento exponencial del número de estas
organizaciones en el mundo en los últimos años, así como de su reciente
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incursi6n en actividades relacionadas con el desarrollo económico y el apoyo
a la producción. También, se reconoce que entre ellas las de
pobres se han organizado :mejor, han tomado conciencia de su capacidad de
movilización y su militancia ha aumentado, al significar una. acción cívica de
uabajo hacia arriban.

En general se reconocen cuatro V'el'ltajas de las ONG por su
capacidad de:

i) .Acc:eder a loo pobres de zonas rurales y regiones x'Eml.CJtas;
ii) P.ramover participación 10C'.al y su capacidad de organizarse;
i11) <J.perar oon bajos costos, dado su carácter voluntario, y
iv) Innova:rse y adapt.arse al operar en comunidades para satisfacer

necesidades detec.1:adas.

De la :misma manera se han identificado cuatro limitaciones @?.J1 la
operación de las ONG:

i) SU brpacto reducido, sólo a nivel local, y escasa trascendencia;
ii) Su débil autosustentación, o la dificultad de sobrevivir a lo

largo del tiempo sin ayuda externa;
iii) SU reducida capacidad técnica, y
iv) Falta de ch"CUnSCripción en un ámbito nacional de programación.
El hecho de incorporar las ONG al trabajo voluntario significa más que

imucir el desarrollo, desde un ángulo financiero, promover la mJVilizaciÓTI
ciudadana en acciones de autoayuda y autopromoción, mediante estructuras
organizadas de grupos voluntarios, lo cual amplía la energía social para el
desarrollo local. Las asociaciones comunitarias suelen ser las más idóneas.
sin mnbargo, con frecuencia, en virtud de su escala reducida en la que suelen
operar, las ONG no :reconocen su importancia o insignificancia ante fen6lnenos
generalizados como la pobreza, por ejemplo. Es decir, no ofrecen por sí
solas una solución a los problemas sooiales del país en que operan, si bien
significan un vasto potencial para atenuarlos. Este potencial, lnás que
financiero es organizativo. y

._---_._--
-ª/ Véase, Michael M. cernea, Non::goverrnnenta1 9:t'ganizations and I..ocal

Deve1opment, World Bank, Discussion Papera No. 40, Washington, 1988.
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b) la si.tuación particular de Haiti

Se descc:a1OCe el núme:r.o de ql1e opera en Haití. Estimaciones bm:las
lo e.levan a :más de 500. Esta ai.fra parece elevada, porque incluye un CÚIlIÜO

de pequeños organisnns locales. El UNICEF las estima en 215, de las cuales
129 S011 filantrópicas y extranjeras. casi 120 están
legalmente reconocidas" Al igual que en otros países, esta proliferación de
las QNG. ha sido relativamente reciente, sobre todo en el último decenio.

F.ntre los organismos que operan estrictamente en el sector social, la
oJ::'ganizaciórl para la C'c.laperación y el Desar.:rollo Económico (OCDE) reportó, en
tm directorio e.laoorado en 1980, 97 con origen o sede en alguno de sus pa::lses
miembros. Ro::¡¡tos organisroos abarr'..an, en su mayoría, :más de un canpo de acción
simultáneamente, por lo que pueden a·tender al mismo tiempo aspectos
edt1C",ativos, de salud o de bienest.ar social. Destaca la elevada proporción de
asociaciones religiosas --:más de la mitad del total- que cont.rihIyen en
estos fi.nes, tanto católicas como pr.otestantes. la mayoría de estas
m:ganizaciones ayuda sooltánea a diversos países y son las que
ope:t:an de manel:a exclusiva en Haití. En fin, casi dos 'l:eJ:'cios son de origen
e:.'"'tadounidense; siguen en :i.:nq::ortancia las canadienses, que :representan má..<:1
del 15%. Tanibién es significativa la contr:i.bución de los paise.c; europeos
francófonos --Francia, Bélgica, Suiza-- y en menor proporción las
asociaciones voluntarias alemanas, holandesas, suecas El internacionales. .lQ/
(Véase el cuadro 6.)

las ONG cobraron importancia considerable en Haití co.mo una alternativa
distinta del gobierno para la canalización de fondos. En efecto, la
desconfianza hacia prácticas gube:rnamel1tales de regíroones pasados fue una de
las razones que desalentó a muchas fuentes de financiamiento a conceder ayuda
por la vía oficial. M.lC'hos usuarios de los sel.Vicios sociales esa
confianza. Las ONG se convirtieron, así, en medio idóneos para orientar la
ayuda en la dotación de servici.os sociales a la población, labor que
realizaron al margen de la actividad y de la supervisión gubernamental. A
ello se asoció la idea de rnayor eficiencia de las ONG, en comparación con el
burocratismo del aparato estatal. Esta idea de mayor eficiencia se asocia,
por 10 demás, al reducido tamaño de la mayoría de ellas, a su carácter
------_._----

Véase, UNICF.Ji', HailiL.. Analysis.gnd Prospects, op. cit., pág. 28 •
.lQ/ Véase, OCDE, Direct.ory oi Non-gove:t.:'.l"lll1ental Qrganisations in OECD

Member in Development_.J;:P-operation, Parí.s, 1981.
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Cuadro 6

HAIII: NUMERO DE ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES DE
PAISES DE LA OCDe EN EL SeCTOR SOCIAL, 1980

Sector social!;!!
- Religiosos
Laicos

Salud
Religiosos
Laicos

Educación
Religiosos
Laicos

Bienestar social
Religiosos
Laicos

Nutrición
Religiosos
Laicos

Sanidad yagua
Religiosos
Laicos

Vivienda
Religiosos
Laicos

Total Estadounidenses Canadienses

97 60 15
S7 37 9"
40 23 6

59 43 5
31 23 4
28 20 1

/19 29 8
29 18 5
20 11 3

52 29 10
27 16 6
25 13 4

17 13
7' 6
10 7

9 7
4 3
5 4

'1 6
3 3
4 3

EUropeosAl

22
11
11

11
4
7'

12
6
6

13
5
8

3
1
2

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos de OeDE, of non-governmental
organisations in aEeD member' countries in devª-lopment co-oeeration, París, 198,.
Bélgica, Francia, Países Bajos, República Federal de Alemania, Suecia y Suiza. Se
incluyen también organismos internacionales.

12! El total del sector' social no corresponde a la suma de las distintas áreas pues
muchos organismos operan en varias a la vez.
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infonnal, a su escaso grado de regulación y a SU vocación deSi.nteJX'.sOOa de
servicio. Sin ed:la.l:go, tal mérito no siEmpre ha sido ma'"ecl..do pUeS ciertas
ONG t:anpoco han cunplido de manera eficiente con sus objetivos. En ócasiones
éstos han sido sólo apa.ventes, ya que en realidad se orientan en esencia, por
ejemplo, al proselitismo religioso, político, etc. EKisten, p.tes, al
respecto prejuicics y debe tratarse el problema de la eficiencia en·términos
del todo --el sector públiqo Y el privado-- que ofrece servicios sociales a
la cnmtUúdad. En mal.idarl. a.lgunas de las instituciones que operan
en la act."1.la1idad son nrl.xt:as. W

la legislación vigente sobre. el funcionamiento de las ClNG data tan sólo
de 1982 o El Decreto del 13 de diciembre de ese año -que actualment.e se
pl:'etende mcdificar-- previq, eltt.re otros aspectos, la creación de la Unidad
de COOrclinación de las Acciones de las ONG (UC'AONG) en el M.i.nisterio de
Plal1ific:aciÓll y COoperación Externa. Desafortunadamente su funcionamiento ha
sido líuÚ.tado, pues lejos de ejarc::e.-r una labor necesaria de coordinación de
las actividades de estos organismos, ha fungido cano órgano de reCOl1ocmento
de su status, mediante procedimientos harto largos e ineficaces. W

Hay una falta de diálogo entre el gobierno y las ONG y la mayoría de
ellas trabaja en fama autónoma y aislada, al seguir d:i.rectivas propias. No
obstante 1 la gran dispersi.6n de resul:t:ados puede evitarse agrupando las ONG
en asoclaciones, como la Haitian Association oi Volunta:ty services (HAVA),
integrada por aproximadamente 80 organismos que atienden distintas
necesidades I o bien, más específicamente la Assooiation des Qrganisations
Privées de Santé (AOPS) que coordina las ONG que operan en el campo de la
salud. Estas asociaciones perroiten a las ONG miembros intercambiar
experiencias y, hasta cierto punto, coordinar sus políticas.

CUantitativamente resulta difícil en extre'JtlO precisar el total de
recursos financieros que las ONG manejan, por su propio modus operandi y por
10 viable que les resulta recabar fonelos de fuentes privadas, además de los
que reciben de vias oficiales y de organizaciones internacionales. sin
embargo, se estima que las ONG financian dos tercios de los proyectos del
sector social, lo cual mostraria su ÍlTq;)ortante presencia. 13/

.w Véase, UNICEF, Haiti: _Analysis aro Prospects, o:g. cit., pág. 29.
W Véase, Alfred Sawadogo, O}2. cit.
l-V Véase, UNICEF, Ana1ysis and Prospects, sm. cit.
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3. PeJ;SPOOtivas de la participaclórl ,de lcu;Lorganizaciones
no gubernamentales en lps sect:ore;; sociales

El desarrollo social de Haiti y la atenuación de la pobreza son tareas
urgentes y necesarias, paro dificiles. de .cumplir ·por las severas· limitaciones
estructurales y de ooyuntura. que se enfrentan para llevarlas a ca.bo. una
verdadera política social se sustenta en el crecimiento acelerado de la
economía. Esto, por lo menos en el caso haitiano, parece i:nprobable que se
logre en la actualidad.

Dentro de un escenario de lento crecimiento económico se pxl:ría avanzar,
sin embargo, en materia social si los distintos agentes de la sociedad
tuvieran la voluntad política para ello. Por su i1f!POrtancia., se consideran
prioritarios la movilización de recursos públicos, su racionalización, el
incremento de su eficiencia y la definición de una clara política social a
nivel nacional. sin emba:rgo, no debe restarse importancia a otras fuerzas
sociales autónomas, a nivel de base, que pueden ejercer una importante
actividad de "abajo hacia arriba".

En este caIlp:), resulta de particular relEMmCia la labor qLle las ONG
realizan directamente con grupos comunitarios, al contribuir a su
organización y al actuar en el terreno sobre la ba..<;tS d.e proyectos que si bien
de alcance :modesto, con frecuencia son realistas.

si la .labor de las ONG en Haití es ya en si trascendente, existen muchos
elementos gue apuntan hacia su mayor participación en el escenario social y
económico haitiano.

Se ha hecho presente, por una parte, el problema de credibilidad hacia
los gobiernos, lo cual no as sólo privativo de Haití. Esta desconfianza. no
sólo proviene de nuevas fuentes externas de financiamiento, que han optado
por canalizar sus recursos mediante las ONG, sino también internamente,
puesto que hay suspicacia entre la población local, frente a los prograraas
sociales gubernamentales.

Existen elenvantos que de&virtúan la verdadera labor social de las ONG,
COl'l)O el sa' utilizadas por entidades extranjeras para fines de proselitismo
i.deológico --politiro en nuchos casos, aunque tanlbién religioso--, lo cual
escapa al control del gobierno y puede llegar a erigirse en una amenaza a la
cohesión social. Por otra parte, el incurnplimiento de Progl.-amas sociales
gubernalnentales, o su falta de apego a la rE"'..alidad ha defraudado de
manera creciente a la poblaci.ón. En el caso particular· de Haití, el hecho de
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que así haya ocurrido durante decenios de gobiernos antipopula:res ha
intensificado este sentimiento de red1azo, alimentado también por prácticas
corruptas Y'1'lleCa11ismos de coerción de las autoridades locales.

Por otra parte, las posibilidades del Estado de aumentar SllS fUnciOlWS

sociales parecen Más que .incrementar su gasto social, el Estado
deberá mejorar su eficiencia. 'I'ambién habrá de concentrarse en la
formulación de una politica social :r.eallsta. Sobre este aspacto, tanto
aut.oridac.1es naaiorlales c:oiao 01."'gmlísmos internacionales especializados en los
distintos sec:tOl:'OO sociales Cl.lf'..ntan con \.1l'l diagnóstico de las principales
fallas en (';lada campo t y con los ele-.mentos que pueden aporta:r :mejoras
SlLstanciales con relativo pot:X,) esfuerzo.

En síntesis, las ONG, por su reduei.da escala de operaciones1 no pueden
ofrecer una respuesta a nivel nacional. la forma t.an aislada en qt,le operan,
por las suspicacias que se :muestran entre sí y las que existen frente al
gabie:rno, les resta esta posibilidad. Sin embargo, si se coordinaran por
Inedia de federaciones y mediante el diálogo en instancias oficiales ágiles y
eficientes, esto podría dar cohesión a sus acciones, e incluso les permitiría
tener :mayor presencia en la formulación y ejecución de políticas sociales.

Pero su vocación se circunscribe ll1ás bien al nivel local. Es allí
donde, po:r' su propia naturaleza, inciden de rnane:ra positiva y eficie.nte en la.
organizaci6n de las comunidades para desarrollar estrategias de sob:revivencia
y otras formas de autoayuda de las que difícilmente se puede ocupar el poder
central.


